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PRÓLOGO

E l asunto del legado es para mí un motivo de reflexión ha-
bitual: ¿buscamos trascender o simplemente intentamos 
mejorar las cosas a nuestro alrededor? Los pasos que da-

mos, sumados a las decisiones que tomamos, se convierten 
con el tiempo en lo que dejamos al mundo. Nuestro legado 
nos dignifica, pero, ¿existe en nosotros una voluntad inequí-
voca de legar? Me gusta pensar que sí, que las almas puras, 
esas que nos habitan fluyendo honestamente, mantienen 
una motivación sincera por mejorar el entorno. La extraor-
dinaria vida de la gente corriente cuenta, gracias al exce-
lente trabajo de Iván, lo que personas de diferente condición 
aportan diariamente a los demás de forma determinada, 
enriqueciendo a la sociedad en la que viven a través de su 
preparación, de su acción y, sobre todo, de mostrar una per-
sonalidad abierta, sincera y auténtica.

No existe mejor manera de vivir nuestra vida que ar-
ticulándola en torno a la pasión, y los protagonistas de este 
libro tienen en común una desaforada pasión por la vida 
y las cosas, a la que suman un bendito hábito: tomar de-
cisiones motivadas. Solo tomando decisiones avanzamos 
conscientemente hacia un lugar mejor y conseguimos re-
conocernos transitando el camino correcto…, y sobre algo 
tan simple podemos estructurar lo más parecido a la idea 
de eso que llamamos felicidad. Decidir, avanzar, compartir: 
ese es el secreto.

Este es un libro lleno de historias de héroes cotidianos 
y extraordinarios, e Iván busca y escudriña el lugar sagra-
do por el que discurren las cosas mágicas que nos cuentan. 
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Algo muy meritorio, porque la propia historia de Iván podría 
contarse también aquí como una más de esas que inspiran y 
motivan a la gente a obrar con emoción; aunque esta vez él 
ejerce de periodista, de testigo, y de manera ágil y compro-
metida nos regala un verdadero tesoro.

Las historias que tienes entre las manos son patrimonio 
de todos. Alimento espiritual, optimismo certificado. Iván ha 
tomado la decisión de poner en valor nuestro entorno y veri-
fica con estas páginas que hay motivos para esperanzarse.

Que nadie nos hurte nunca esa magia que nos regalan 
los otros, que se mantenga siempre viva la lengua del bon-
dadoso.

Iván, amigo, gracias por tu trabajo: nos acerca un poco 
más a aquello que fuimos y nunca debimos perder. Ahora, 
lector, disfruta. Déjate ungir por el ungüento de las cosas que 
merecen contarse, y, por supuesto, comparte.

Quico Taronjí

Periodista, conferenciante motivacional  
y presentador de TV 



La extraordinaria vida de la gente corriente

9

NOTA INICIAL DEL AUTOR

A los treinta y un años tuve mi crisis existencial. Aquello 
sucedió viviendo como expatriado en Bahrein, traba-
jando como consultor y jefe de equipo. Tenía un buen 

trabajo, un buen sueldo y mucha proyección en mi sector. 
Estaba muy valorado por mis compañeros, responsables, su-
bordinados y también por los clientes para los que trabajaba. 
Todo el mundo me auguraba un futuro muy prometedor den-
tro de mi empresa, y además ya estaba propuesto para pasar 
a la capa de gestión dentro de la organización.

Supuestamente lo tenía todo; o al menos tenía todo lo 
que había creído que había que conseguir en la vida: un tra-
bajo respetado, un buen sueldo, así como la posibilidad de 
viajar y tener experiencias en diferentes países, culturas e 
idiomas. Además, tenía una pareja maravillosa a la que ama-
ba y un buen puñado de personas en las que podía confiar y a 
las que podía considerar verdaderos amigos.

El punto de inflexión en mi vida sucedió una madruga-
da; eran las 2:00 h de un 23 de agosto de 2011 y me encontra-
ba solo en mi apartamento en Bahrein. Estaba preparando 
una demostración de un sistema informático que debía pre-
sentar a las 8:00 h del día siguiente; a la cita acudirían nada 
menos que el ministro de Defensa, el ministro de Sanidad 
y toda la junta directiva del hospital militar en el que por 
aquel entonces trabajaba como proveedor. Esa presentación 
era crucial: si salía bien, seguiríamos adelante con el proyec-
to; si salía mal, nos íbamos todos para casa y un equipo de 
casi cien personas se quedaría sin carga de trabajo. Estuve 



Iván Ojanguren

10

preparando esa presentación durante dos meses, durmiendo 
muy poco y sin disfrutar de tan siquiera un día libre.

Bien, esa madrugada me encontraba ultimando deta-
lles cuando repentinamente el sistema informático dejó de 
funcionar. No me lo podía creer. ¡Solo quedaban unas po-
cas horas para que la presentación diese comienzo! Un sen-
timiento de impotencia me invadió por completo. Me puse 
tremendamente nervioso. Estaba tan agotado, perturbado y 
hastiado que mi reacción fue montar en cólera, y en un arre-
bato de ira y profunda enajenación hice añicos un palo de 
escoba golpeándolo contra todas las paredes de aquel apar-
tamento, al tiempo que lanzaba gritos verdaderamente des-
garradores mezcla de rabia, frustración y auténtico dolor. Si 
en ese momento hubiese tenido la oportunidad de verme por 
un agujerito, habría tenido miedo de mí mismo. Tras volver 
en mí y ser consciente de la situación, solté asustado el trozo 
de escoba que me quedaba en la mano y tras unos instantes 
de absoluto desconcierto me eché a llorar.

Solo Dios sabe lo que lloré aquella noche.
Es más, ahora mientras escribo tengo que parar y re-

componerme un poco ya que las lágrimas vuelven a nublar la 
pantalla de mi ordenador portátil.

Aquella llorera sería la primera de muchas que segui-
rían en sucesivas semanas. No obstante, algo había cambia-
do en mí para siempre. Me di cuenta de que mi vida había 
pasado en un abrir y cerrar de ojos; fui consciente de que 
cuanto más dinero tenía en mi cuenta bancaria, más vacío 
me sentía por dentro; y lo que más me inquietaba: el futuro 
estaba envuelto en una nebulosa donde, por más que lo in-
tentaba, no atisbaba a encontrarme. Todo eso que creía que 
tenía, trabajo, dinero o seguridad, se desvaneció ante mis 
ojos del mismo modo que el arcoíris se desvanece mientras 
lo admiras… Y es que me faltaba lo más importante: mi in-
tegridad, mi coherencia y la satisfacción de estar haciendo 
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lo correcto. En definitiva: me había pasado treinta y un años 
dejando de lado todo aquello que alimentaba mi felicidad.

Poco a poco, sin prisa, sin pausa, fui siendo más y más 
consciente de que mi vida había sido una sucesión de deci-
siones auto-impuestas, de que me había pasado todo el tiem-
po haciendo lo correcto, lo sensato..., en lugar de hacer lo que 
me pedía el corazón. Estas auto-imposiciones me habían ne-
gado la posibilidad de conocerme a mí mismo y expresarme 
en el mundo del modo que consideraba más coherente. Del 
mismo modo, fui consciente de que yo solito me había meti-
do en aquel lío; es decir, nadie en ningún momento me obligó 
a estudiar esto o lo otro, tampoco nadie me forzó en contra 
de mi voluntad a trabajar en una multinacional; yo mismo 
había tomado todas las decisiones. Asumir este punto fue 
probablemente lo más complicado, y es que también descu-
brí que estaba demasiado acostumbrado a echarle la culpa a 
otros de mi insatisfacción, de mi malestar, de mis problemas. 
Estaba tan condicionado a hacer lo que se esperaba de mí y 
a obedecer que había delegado toda la responsabilidad de mi 
situación en otros: familia, sistema, empresa, jefes, políticos 
y un largo etcétera. La lista de culpables era bastante grande.

Hasta ese día.
Aquel día D fue tremendamente duro a muchos niveles; 

te engañaría si te dijese lo contrario. Así y todo, siempre re-
cuerdo aquella experiencia con profundo respeto y gratitud: 
fue la semilla que poco a poco iría germinando hasta poner-
me en la dirección vital que de verdad tenía sentido para mí. 
A partir de ese día me empeñé en contestar a la siguiente 
pregunta: ¿a qué me dedicaría si no tuviese la obligación de 
hacer nada en la vida y me garantizasen que me iba a ir bien 
económicamente con la actividad profesional que eligiese? 
Así, comencé a crear el espacio necesario y me comprome-
tí a conocer mis talentos, pasiones, aspiraciones y anhelos; 
cambié el rumbo priorizando aquellas actividades donde no 
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solo marcaba una diferencia, sino que también disfrutaba y 
sentía que el mundo se beneficiaba de algún modo. Comencé 
a hacer mucho ensayo y error en otras disciplinas y contex-
tos siempre comprometido con mi hambre de conocer cómo 
podía aportar más a los demás al tiempo que me aportaba a 
mí mismo. En definitiva: me comprometí a descubrir mi ver-
dadera vocación profesional.

Sabes que has encontrado tu vocación profesional cuan-
do por la mañana te sientes con ganas de levantarte; sabes 
que estás en el camino porque tomas el despertador como 
aliado, no como enemigo, y sientes que esa causa a la que 
contribuyes a través de la máxima expresión de ti mismo 
–tus talentos y pasiones– es algo importante y necesario. 
Cuando amas tu trabajo, despertarse por la mañana se con-
vierte en un regalo, una oportunidad más para salir ahí fue-
ra, expresarte y hacer algo que merezca la pena para ti y para 
el mundo. En cierto modo, el viaje al encuentro de tu voca-
ción profesional tiene un punto espiritual muy fuerte: tienes 
que sentirte parte de algo más grande.

Con todos los aprendizajes y herramientas que utilicé en 
todo este proceso, escribí mi primer libro, Apasiónate: he-
rramientas para encontrar tu vocación; herramientas que 
luego utilicé para mis cursos, talleres, y también procesos de 
acompañamiento individual en los que ayudo a decenas de 
personas al año a encontrar sus talentos, pasiones y mane-
ras de contribuir ahí fuera. Durante mis cursos y procesos 
individuales me di cuenta de la importancia de utilizar ejem-
plos de personas reales que ya hayan encontrado su vocación 
profesional, de modo que mis clientes pudieran verse refleja-
dos en otros seres humanos. Bien, los ejemplos que abundan 
sobre personas que hacen cosas extraordinarias suelen ser 
de grandes pensadores, líderes espirituales, mentes privile-
giadas con súper poderes, superdotados que han cambiado 
el mundo, o seres tan ricos que podrían pagar un sueldo a 
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cada habitante de mi ciudad; además, sus vidas suelen venir 
acompañadas de buenas dosis de fuegos artificiales. Es de-
cir: personas extraordinarias que han hecho grandes cosas 
de las que podemos aprender, no lo niego, pero tan inalcan-
zables que nos cuesta vernos reflejados en ellas.

Sin embargo, yo siempre he creído que esto de vivir de 
tu pasión no está reservado solo a unos pocos con unas ca-
pacidades fuera de lo normal. Al contrario: tenía el conven-
cimiento de que todos podíamos hacerlo. Yo mismo, un tipo 
normal, había conseguido ponerme en la senda. Total, que 
por aquel verano del año 2017 me decidí a buscar en mi en-
torno personas corrientes que hubiesen llegado a ese punto 
vital tan maravilloso. Lo que tienes ahora en tus manos es el 
resultado de muchísimas horas de investigación a lo largo de 
más de dos años de trabajo, decenas de entrevistas forma-
les e informales y, por supuesto, de mucho amor. Amor por 
tratar de hacer llegar al mundo las historias de personas que 
están viviendo de corazón la vida que quieren vivir.

Con este libro pretendo acercar al lector diez vidas, diez 
historias, diez personas corrientes que han decidido vivir de 
acuerdo a lo que sienten que tiene más sentido para ellas. 
Diez almas libres que de un modo natural también han en-
contrado su vocación profesional haciendo lo que aman de 
forma brillante, a la par que resuelven problemas que sien-
ten que merece la pena resolver; y se ganan la vida con ello. 
He tratado de hacer un texto lo más heterogéneo posible. 
¿Por qué? Porque quiero (de)mostrar al mundo que llevar 
una vida con sentido en el largo plazo no depende ni de tu 
sexo, ni de si has nacido en una barriada obrera o en una fa-
milia acomodada; por supuesto tampoco depende de si eres 
más o menos inteligente ya que, gracias a Howard Gardner 
y su aceptada teoría de las Inteligencias Múltiples –sobre 
todo en el mundo educativo–, ya sabemos que existen un 
montón de contextos en los que podemos brillar, más allá de 


